
En Juan 17:20, 21 Jesús ora para que 
todos sus seguidores sean uno. En 
Apocalipsis 12: 1, 2 vemos a una 

mujer pura que representa a la iglesia pura 
de Dios. Está esperando el nacimiento de 
un niño especial: Jesucristo. En el jardín del 
Edén, Dios le había prometido a Adán y a 
Eva que el Mesías vendría para proporcionar 
una solución al problema del pecado, 
y el pueblo de Dios vivió esperándolo 
ansiosamente durante miles de años.

Mientras esperaban, el diablo los 
atacó continuamente. Su estrategia era 
liquidarlos por completo para que el Mesías 
nunca viniera. Pero Dios siempre tuvo un 
grupo de fieles personas que continuaron 
sirviéndolo a pesar de los embates del 
diablo: Noé, Abrahán, los fieles en los días 

de Elías, etc. Eran el pueblo remanente 
(Miqueas 5:7) que tenía un mensaje 
especial para el mundo: ¡El Mesías viene!

Finalmente, el tan ansiado Mesías 
llegó, y el diablo trató de matarlo por 
intermedio del gobierno romano 
(Apocalipsis 12:4, 5). Jesús vino y venció, 
se levantó de entre los muertos y regresó 
al cielo para ministrar como nuestro Sumo 
Sacerdote en las cortes celestiales.

Pero el diablo disfrutó de una pequeña 
victoria. La mayoría de Israel (el pueblo 
especial de Dios) se negó a aceptar a Jesús 
como el Mesías. Lo clavaron en una cruz. 
¿Qué hizo Dios entonces? Levantó a otro 
remanente: los apóstoles de la iglesia cris-
tiana primitiva (Romanos 11:5). Cuando 
Cristo regresó al cielo, le encomendó a este 
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remanente la tarea de llevar el evangelio al 
mundo y, de acuerdo con Apocalipsis 12:6, 
Satanás convirtió a la iglesia cristiana en el 
objeto especial de su ira.

La iglesia sufrió una persecución 
especial durante los 1.260 años de la 
Edad Media, hasta que “la Tierra” se 
abrió y la ayudó (Apocalipsis 12:16). El 
descubrimiento del Nuevo Mundo les 
permitió a muchos escapar de una cruel 
persecución y vivir de acuerdo con los 
dictados de sus conciencias.

Apocalipsis 12:17 dice que después del 
final de la persecución, Dios despertaría a 
otro remanente de la mujer; un pueblo que 
pondría obcecadamente a la Biblia (y sólo 
la Biblia) como la fuente de sus creencias. 
¿Cuál es ese grupo? La Biblia nos da una 
serie de pistas importantes:

(1) Guardan los mandamientos de Dios. 
(Apocalipsis 12:17; 14:12)

(2) Tienen el testimonio de Jesús 
(Apocalipsis 12:17). En Apocalipsis 
19:10 se nos dice que el “testimonio 
de Jesús” es “el espíritu de profecía”. 
Todos los dones espirituales están vivos 
y con salud en el seno de este grupo, 
incluyendo el auténtico don bíblico de 
la profecía.

(3) Surgen en algún momento después del 
fin de la Edad Media (Apocalipsis 12:16, 
17). El movimiento remanente de los 
últimos días surgiría después del final 
de los 1.260 años, en 1798.

(4) Este grupo surge en el Nuevo Mundo 
(Apocalipsis 12:16, 17). La mujer huye 

a la “tierra” (Nuevo Mundo) para 
escapar de la persecución; entonces 
surge el resto de la simiente de la 
mujer. El movimiento remanente no 
puede representar a ningún grupo de 
cristianos que haya nacido en Europa, 
ni antes de 1798.

(5) Al igual que los movimientos 
remanentes previos, tienen un mensaje 
especial para el mundo. ¿Cuál es ese 
mensaje? Apocalipsis 14:6-12:

a. “La hora de su juicio ha llegado” 
(Apocalipsis 14:7). Este grupo no 
afirma que el juicio va a llegar, sino 
que ya está presente.

b. “Adorad a aquel que hizo” 
(Apocalipsis 14:7). El movimiento 
remanente llama a las personas a 
adorar a Dios como el Creador. No 
es coincidencia que ese lenguaje 
haya sido tomado directamente del 
cuarto mandamiento.

c. “Ha caído Babilonia” (Apocalipsis 
14:8). Hacen un llamado al mundo 
para que salga de la superstición, la 
tradición y la confusión espiritual, 
y regrese a las sencillas verdades 
de la Palabra de Dios. Tienen la 
valentía de identificar a la Babilonia 
espiritual y enfrentar la corrupción, 
incluso entre los cristianos.

d. “No reciben la marca de la bestia” 
(Apocalipsis 14:9-11). Le advierten 
a los moradores del mundo que la 
bestia los está engañando para que la 
acepten como la autoridad espiritual.



(6) El movimiento remanente es 
organizado y tiene alcances mundiales 
(Apocalipsis 14:6).

Sólo hay un movimiento hoy en día 
que se ajusta perfectamente a la descripción 
que la Biblia hace del remanente. La 
Iglesia Adventista del Séptimo Día no 
es una denominación más. Es más bien 
un movimiento. Está conformada por 
cristianos de todos los ámbitos de la 
vida que están cansados de la tradición 
y quieren regir sus creencias sólo por la 
Biblia. Llevan su mensaje a todo el mundo 
y, cada año, un millón de cristianos, 
aproximadamente, se unen a este 
movimiento profético.

¿Por qué hay tantas denominaciones? 
A través de los años, Dios ha restaurado 
la verdad en forma progresiva (Proverbios 
4:18). Juan Wycliffe le dio al pueblo la 
Biblia en su propio idioma. Juan Huss 
declaró que la Biblia era la única norma 
de fe. Lutero redescubrió la justificación 
por la fe. Calvino destacó la soberanía y la 
gracia de Dios. Los anabaptistas, aportaron 
el bautismo por inmersión y la libertad de 
conciencia. Wesley, la importancia de la 
devoción a Cristo y la santidad personal. 
Guillermo Miller, la segunda venida. Los 
Bautistas del Séptimo Día, la importancia 
del sábado.

Pero con la muerte de los reformado-
res, algunos de sus seguidores se negaron a 
avanzar más allá. Los seguidores de Lutero 
se hicieron “luteranos”, los de Calvino, “cal-
vinistas”; y así sucesivamente. La búsqueda 
de la verdad se detuvo. Entonces, en el siglo 
XIX, en el gran despertar, sucedió algo no-
table. Creyentes de todas las tendencias se 
unieron para investigar la Biblia en busca 
de la verdad. Todos tenían algo para apor-
tarle a la discusión, y todos tenían creencias 
que debían descartar porque no eran bíbli-
cas. Así surgió el movimiento remanente de 
los últimos días, que continuará bregando 
por la verdad bíblica hasta el día en que 
Jesús venga.

“Cuando venga el Hijo del Hombre, 
¿hallará fe en la tierra?” (Lucas 18:8). La 
respuesta de la Biblia es sí. ¿Es casualidad 
que hayas asistido a este seminario sobre 
las profecías? No. Dios te está llamando 
para que ocupes tu lugar en el último 
movimiento que habrá sobre el planeta. 
Cuando la historia se termine sólo habrá 
dos bandos. ¿En cuál de ellos estarás tú?




